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SÍNTESIS DEL LIBRO 
CAPITULO 1 / La metáfora del navegante 
Para introducirnos en el tema, el punto de partida de la investigación es un diagnóstico y la presentación del problema. Ferres plantea que en la actualidad vivimos de una manera y educamos de otra.  Los parámetros culturales de la sociedad se modificaron. Hoy, los medios de masas audiovisuales e informáticos (y en particular la televisión) juegan un papel fundamental en la construcción e interpretación de la realidad y de los imaginarios de las nuevas generaciones.  

Se puede hablar del paso de una cultura con espectáculo a una cultura del espectáculo y es desde este nuevo marco cultural y social donde se debe comprender a la cultura popular contemporánea.   Hoy, se privilegia la imagen (iconosfera), una representación del mundo concreta, donde se potencia lo sensorial, lo narrativo (el relato), lo dinámico, lo emotivo y lo sensacional.  ¿Qué propone la escuela? En contrapartida, la cultura oficial (logosfera), que es la de la palabra escrita y del libro enfatiza en una representación del mundo conceptual, reflexiva, estática y analítica.    Y en el medio de esta dicotomía, las estadísticas dan cuenta del incremento en el fracaso escolar de los estudiantes. En esta encrucijada cultural,  Ferres plantea que hay que volver la mirada sobre el sistema educativo.  Desde esta preocupación, se iniciará un recorrido que analizará las formas de enseñanza y aprendizaje que propone la escuela y las formas en que viven las nuevas generaciones que van a la escuela.   Plantea la necesidad de redefinir el concepto de cultura y en particular de repensar la tarea del educador y el rol de la escuela.  

CAPITULO 2 / La metáfora de la sintonía 

Las nuevas generaciones han crecido en una cultura que se caracteriza por la simultaneidad, por lo visual, lo asociativo, lo intuitivo. Han mamado una “cultura de mosaico” (muchos conocimientos aislados sin relación entre sí), pero tienen que enfrentarse en el aula a una cultura oficial que se caracteriza por lo lineal y secuencial, lo verbal, lo abstracto, lo racional. A unas personas que han sido entrenadas para lo sensible, se les suele exigir la activación del pensamiento lógico, deductivo, objetivo.  En ese sentido, los nuevos medios de comunicación e información se insertan en la lógica de la cultura del espectáculo. Tienden a desarrollar una atención flotante, discontinua. Pensemos en el zapping  o el videoclip como  manifestación de la cultura de la fragmentación o el cambio, por ejemplo.   En este escenario, cabe hablar de una encrucijada cultural que dificulta la sintonía entre emisor (escuela-docente) y receptor (estudiantes). Tal vez resulte más difícil aun porque el educador tiende a “hablar a” más que “hablar con”. Para Ferres este es el 1º obstáculo a vencer.  El educador es un comunicador y solo es eficaz si  sabe conectarse con los estudiantes. Para sintonizar con unos destinatarios modelados por la cultura del espectáculo  es imprescindible partir de los parámetros comunicativos impuestos por ella. La escuela debería mostrar capacidad de adaptación, de trasformación en un mundo de cambio constantemente.  

CAPITULO 3 /  La metáfora del naufragio 

En este apartado se describen y examinan las posturas que mayor resistencia presentan frente a la idea de que la escuela se adapte a los tiempos (y formas) que corren.  Las críticas que se le hacen a la TV y al audiovisual van desde la TV comporta la destrucción del discurso reflexivo y racional (es la “era de la degradación o atrofia cultural”) hasta las más radicales como “sustituir la palabra por la imagen es volver al mono.”  Se habla del detrimento de lo racional (porque se privilegia el ver sobre entender, el mostrar sobre explicar), de la lógica de la prisa (el dinamismo vertiginoso no permite pensar o concentrarse, exige una placer inmediato) y de que la prioridad de lo emotivo reduce y/o elimina la capacidad racional, reflexiva y crítica.  Ferres afirma que en las críticas no se ataca tanto a la TV por el uso social del medio o como institución al servicio de intereses económicos, sino más bien se denuncia a lo audiovisual como forma específica de expresión. 
CAPITULO 4 /  La metáfora del conflicto

Hasta aquí pareciera ser que el educador estuviera en un callejón sin salida. ¿Cómo hacer sintonía con los estudiantes sin disminuir su capacidad de reflexión?  Ferres plantea que no hay crecimiento sin crisis, sin poner en cuestionamiento las nociones válidas hasta ahora.  Propone como respuesta el principio de complementariedad (aspectos que se niegan mutuamente pero que al mismo tiempo son necesarios para describir la realidad). Ferres plantea asumir la contradicción entre emotividad y racionalidad para explorarla.  Hace un llamado a la conciliación y la integración. Pensar que se puede desarrollar una actividad intelectual sin pasión, es una mirada reduccionista y equivocada. Es absurdo disociar aprendizaje y placer por aprender o por lo que se vaya a aprender.  La clave es sacar provecho de un conflicto inevitable. Pensar lo audiovisual como estrategia para zanjar la indiferencia, conciliar placer y esfuerzo. 
CAPITULO 5 /  La metáfora del Ítaca 

En la línea de conectar o sintonizar con los estudiantes, Ferres toma los aportes del constructivismo y la psicología para plantear la necesidad de seducir a través de la emoción con la intención de despabilar el razonamiento, motivar y movilizar la voluntad. Se sabe que el deseo es el motor del ser humano y que la seducción puede ser disgregadora (las sirenas en la historia de Ulises) o integradora (Ítaca), las emociones pueden bloquear o estimular la acción. El educador debe emplearla para que la seducción de lo inmediato sea vencida por la seducción del sentido. 

Otra metáfora ejemplificadora es la de las personas con autismo. En estos casos, solo es posible sacarlos de sí mismo conectando con ellos. Por analogía, podría pensarse que en todo proceso de enseñanza-aprendizaje es necesario ayudar al otro a salir de si mismo para superar la actitud autista, objetivo que se logra conectando con los conocimientos e intereses que deben superarse.   
Etimológicamente el verbo educar (e-ducere) significa sacar hacia fuera, es decir, ayudar a hacer manifiesto lo que ya está latente. Ferres formula que uno de los errores de la educación puede ser trabajar con la metodología de poner desde afuera. Pensar los contenidos con trasmisión de información que hay que imponer en vez de partir de la situación interna que hay que ayudar a enriquecer o transformar.  
CAPITULO 6 /  La metáfora de la paloma

 Es necesario conciliar emotividad y racionalidad, conocimiento-racionalidad y deseo-libido. No puede haber aprendizaje sin el desarrollo de las estructuras cognitivas adecuadas (Piaget), pero tampoco sin que se realice una adecuada inversión de energía libidinal (Freud).   Piaget explica el cómo de las acciones y Freud explica el porqué. 
El educador debe pensar el esfuerzo desde el placer o el esfuerzo para llegar al placer. No disociarlos.  Hay que redescubrir el placer de aprender, de conocer, como condición para garantizar el esfuerzo que implica el acto de aprendizaje.  Ferres establece una escala de placeres, que van desde los primarios a los secundarios. Estos últimos exigen facultades como reflexión, conocimiento, crítica. Solo realizarán el esfuerzo para activar estas facultades aquellos que estén convencidos de que les producirá placer, es decir, aquellos que hayan tenido la oportunidad de experimentarlo previamente.  En este marco, la educación es ayudar al educando a escalar los niveles en la jerarquía de los deseos. Nacemos con la capacidad emotiva de responder a estímulos primarios. Aprendemos a responder emotivamente a estímulos más complejos. Desarrollar esta segunda capacidad es el reto del educador.    

CAPITULO 7 /  La metáfora del puente
El educador como comunicador es un mediador entre los contenidos y los estudiantes. Debe dominar apasionadamente los contenidos y debe conocer a las personas que los dirige (sus capacidades y limitaciones, sus preocupaciones, intereses  y deseos, su nivel de desarrollo mental y su sensibilidad) para poder conectarlos. El docente es el que con una comunicación eficaz, con estrategias pedagógicas y didácticas, será capaz de unir los contenidos curriculares y los intereses de las nuevas generaciones de manera reflexiva.  
Tender puentes entre la escuela y la vida cotidiana. Hacer que desde el aula se reflexione con emoción y se explique con implicación.  Una estrategia para ello, puede ser introducir en el aula materiales audiovisuales procedentes de fuera del aula. Esto puede hacer incrementar la motivación en el aula y prolongar el aprendizaje fuera de ella.  Se propone la integración con reflexión y análisis, para que cuando los estudiantes se enfrenten a mensajes similares en su vida diaria, añadan reflexión a la emoción.  
Es necesario elaborar estrategias de enseñanza en base a las capacidades perceptivas y mentales del receptor antes de ir al aula (prealimentación en términos de Kaplún).  Ferres dice que tal vez el fracaso escolar se deba a una falta de inversión (de tiempo, habilidad o calidad) por parte del docente en la prealimentación. Es necesario redefinir el perfil del educador en un nuevo entorno tecnológico y comunicativo, tal vez su papel sea conseguir que los alumnos sean capaces de invertir la suficiente energía emocional en los contenidos del aprendizaje: hacer que la emoción genere reflexión, que el pensamiento concreto desemboque en el abstracto, extraer de cada forma de expresión sus mejores prestaciones, conseguir que gracias a la expectativa del placer, se asuma la necesidad del esfuerzo. 

CAPITULO 8 /  La metáfora de la suma que resta 

Es falso decir que la solución a los déficits educativos es incorporar tecnología para adecuar la educación a los parámetros de la modernidad. No es en la tecnología, sino en el lenguaje y en la elaboración de los mensajes donde habrá que buscar la emoción.  
Lograr que los diversos componentes expresivos interaccionen de tal forma que produzcan en el receptor una única experiencia, hacer síntesis de elementos provenientes de distintos canales sensoriales.  En el caso de la comunicación audiovisual, un ejemplo de suma que resta, son algunos audiovisuales didácticos  donde la imagen está subordinada al texto verbal, es decir, donde lo que se trata es de yuxtaponer elementos sin integración.  Lo que hace falta es pensar en imágenes, recurrir al audiovisual para traducir los contenidos (aquellos en que sea posible hacerlo) a una nueva forma de comunicación. 
El educador debería poder detectar, analizar y evaluar los códigos y recursos que utiliza en el aula, para potenciar los que suman, corregir los que restan e incorporar los que faltan. En ese sentido, Ferres marca una paradoja, pese a que el educador quiere ser un comunicador eficaz no aprovecha la posibilidad de grabar sus clases y mejorarlas.

CAPITULO 9 /  La metáfora de Frankenstein 

Ferres propone una educación multimedial (integra la diversidad de formas de expresión disponibles).  Esta propuesta está basada en dos principios: cada medio es especialmente indicado para un tipo de contenido y cada medio desarrolla un tipo de habilidades perceptivas, mentales y actitudinales. Como toda forma de representación potencia algunas dimensiones de la realidad y margina-olvida otras, la educación multimedial, aporta una multiplicidad de representaciones y sistemas simbólicos en las aproximaciones a la realidad y permite – a través de la interactividad – un papel activo al educando. Cuantos más medios estén implicados en el proceso de aprendizaje más rica es la experiencia. Además, desde una pedagogía multimedia podrán atenderse mejor los ritmos de aprendizaje  de acuerdo a cada estudiante y a la especificidad de cada contenido. El educador eficaz será aquel que sepa construir aprendizaje mediante una sabia selección de los componentes que conviene utilizar y mediante una adecuada integración entre ellos, creando estrategias didácticas que respondan a las necesidades curriculares y a las necesidades de los estudiantes.  No se trata de subordinar la palabra, sino de recuperar sus usos discursivos más eficaces -como la metáfora y la analogía - para facilitar la comprensión y retención de conceptos difíciles. También es posible provocar con la palabra, utilizando un lenguaje conciso pero abierto, breve pero sugerente. La palabra no hay que usarla para trasmitir pensamiento, sino para generarlo.   
CAPITULO 10 /  La metáfora del alquimista 

Utilizar la Televisión (programas, series, informativos, películas, spots) en el aula sería una oportunidad para conseguir la complicidad de los estudiantes generando interés por el tema. Utilizarla para implicar más que para explicar. Integrar estos materiales en un proceso didáctico. Lo audiovisual puede motivar, ilustrar, ejemplificar o facilitar la comprensión.  Las nuevas tecnologías  pueden servir para optimizar el aprendizaje en el marco de una estrategia pedagógica multimedial que integre.  La tecnología audiovisual puede cumplir distintas funciones didácticas: mejorar la exposición de contenidos, movilizar el aprendizaje, reforzar y evaluar lo aprendido, disparador de la investigación y como estímulo para la expresión.   
ANALISIS DEL LIBRO 

● Señale 2 aspectos que contribuyen al campo de conocimiento en el que se inscribe 
- Una de las contribuciones de este libro es abordar una problemática de manera interdisciplinaria: desde la psicología, la educación y la comunicación. Reúne además de las principales teorías, los imaginarios que se tienen desde el ámbito académico sobre las tecnológicas en la escuela en general y la TV y el audiovisual en particular (citas de una pluralidad de autores, fuentes y bibliografía) Además, el libro hace un recorrido lógico propio de una investigación, pero desde un lenguaje coloquial y accesible (hasta difusionista). No hace falta ser especialista en los tres campos para entender el planteo general. En nuestro caso que venimos del campo de la comunicación y somos novatos en el campo de la educación, esta manera de plantar el problema es fundamental. 
- Más allá de los aspectos formales, el otro aporte que me parece importante señalar el es de la propuesta. Creo que la mayoría coincide en que es necesario replantear las estrategias de enseñanza-aprendizaje  porque se modificó el marco cultural, pero la polémica es ¿Sobre que paradigma? y me parece que Ferres inicia una línea de trabajo concreta que hace falta seguir profundizando, progresista, participativa y pluralista, una educación para la liberación y la construcción de ciudadanía.  

● Escriba 2 interrogantes que se le hayan ocurrido a partir de la lectura del texto 

- ¿Cómo aplicar esta propuesta pedagógica en el marco de un sistema educativo desfinanciado cómo el argentino? En términos abstractos o ideales me parece que este modelo resulta atractivo, pero en un contexto social concreto como el nuestro me parece más difícil de implementar.
- ¿Cómo implementar el modelo de educación multimedial con docentes poco especializados en el uso del audiovisual y de las TICs? Creo que los docentes capacitados para implementar esta propuesta son una minoría, tal vez por eso se siga trabajando con las herramientas y conceptos tradicionales.
● Describa 2 ideas que comparte 

- La escuela no puede ni debe ser una isla en la sociedad. Debe ser capaz de reconocer el funcionamiento social y trabajar en base a su lógica para en vez de profundizar las desigualdades, cambiarlas. Coincido en que la crisis del sistema educativo es un conflicto del cual surge una oportunidad de hacerlo. 
- El educador es un comunicador y debe ser un comunicador eficaz. Y aunque todos lo crean, me parece que este aspecto se da por supuesto  y se desdibuja en la práctica cotidiana. Es fundamental volver a poner el tema en la superficie de la discusión y contribuir a la polémica. 
● Describa 2 hipótesis  que no comparte

- Durante la mayor parte del recorrido que se realiza en el libro aparece el tema del fracaso escolar como síntoma de la necesidad de repensar el sistema educativo. Sin embargo, el libro trata básicamente de reconfigurar el rol del docente en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Creo que este aspecto es solo una de las variables para abordar el problema en cuestión y el texto la ubica como la más importante.  Me animo a decir que si los docentes siguieran al pie de la letra esta especie de guía, se podría mejorar la cuestión, pero el problema de fondo, estructural, persistiría. 

- Otra hipótesis que no me termina de convencer, es que estos cambios en el rol docente, queden a criterio individual del educador. Me parece que el gran ausente en el recorrido del libro es el Estado. Creo que si un docente lee este libro y decide aplicar en el aula alguna de las pautas propuestas sería una acción útil pero fragmentada, asilada. Es la comunidad educativa en su conjunto (de la que el Estado es un actor fundamental) la que debe reconsiderar el rol de la escuela en la sociedad actual.  Este modelo debería ser parte de un plan más general, sino queda a cuenta de la decisión personal de cada profesional de la educación llevarlo adelante o no, con lo cual la transformación sería parcial y no real y profunda. 

● Señale 2 aspectos que no se encuentran claramente desarrollados en el texto y me merecerían mayor atención y descripción. 

 - Me parece que el libro se queda en la propuesta conceptual.  Falta desarrollar experiencias que hayan probado las estrategias planteadas por el autor. Aunque sea pruebas pilotos en algunas escuelas como para analizar la viabilidad del proyecto, sus resultados, etc.  

- El 90% del libro habla de porque es importante hacer el cambio. El 10% cómo. Pero en ese cómo me parece que las propuestas están orientadas a estudiantes de zonas urbanas con cierto nivel socio económico. Pensar en tener una filmadora para que los estudiantes produzcan sus propios materiales en una buena idea, pero cómo hacerlo cuando muchas escuelas argentinas están lejos de poder adquirir esos equipos. Tal vez habría que pensar un modelo que incorpore la dimensión de la sustentabilidad a la propuesta pedagógica.  Ferres habla del proyector como una herramienta básica en el trabajo del aula, nosotros sabemos que en muchos establecimientos educativos es un lujo contar con un proyector.  Para que su propuesta pueda multiplicarse  como modelo educativo de los tiempos que corren, creo que no puede dejarse de lado el tema de con qué llevarlo adelante. Porque una cosa es ser creativos en el aula y otra es hacer milagros con un pizarrón y una tiza. 
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